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Mi\(.STRO DE XÁTIVA 

llacia 1500. 

139,5 x 98,5 cm 

Óleo sobre tabla 

Procede de la Colegiata de Xativa (?). 

Muscu Nacional d'Art de Catalunya (MNAc/MAC 


24122). 

Depósito de la Diputació de Barcelona, 1906. 
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El compartimienro de la Anunciación rormó 

parte de un remblo del cual el Museu 

Nacional d 'An de C11alunya cuswdia orros seis 

paneles (MNAC/MAC. 24121 y 24123-24127) y la 

predela del conjunto (MNAc/MAC 24128-24129). 

De acuerdo con In hipótesis de reconstrucción 

que proponernos del mueble dedicado a los 

Gozos de Maria y a la Pasión de Cristo, se puede 

apreciar que los espacios superiores de las dos 

caUes laterales del retablo esmban ocupados por 

la tabla de la Anunciacaón que ahora nos ocupa y 

por la de la Resurrección de Cristo, las cuales ue­

nen una altura superior a las del resto de com· 

partimientos contiguos. Asi pues, en la calle de la 

izquierda y de arriba a abajo. debieron estar ubi­

cadas las tablas ele la Anunciación, del 

Nacimiento con la Adoración de los pastores y de 

la Epiranía; mientras que en la de la izquierda, en 

el mismo orden, debieron estar emplazadas las 

tablas de la Resurrección, la Ascensión y 

Pentecostés. En lo relativo a la calle central, se 

puede suponer que el compartimiento que coro· 

naba el conjunto csu\ perdido o ronna parte de 

otra colección, por debajo del cual debió estar 

simada la escena de la Dormición de María. 

Respecto a la prcclela. se conserva actualmente en 

dos tramos, de los cuales, en el primero se llgu­

ran las escenas ele la Oración en el Huerto, del 

Prendimiento y ele jesús ame Pilatos y, en el 

segundo, la Aagelación, el Camino al Calvario y 

el Uamo sobre el cuerpo de Cristo muerto. 

Finalmente, el guardapolvo es mra de las panes 

supuestamente perdidas del mueble, en el cual, a 

tenor de la csu·uctu 111 retablística de esta época, 

se debió incluir la figuración de santos. 

la hipótesis de reconstrucción del retablo corro· 

bora las importantes dimensiones del mueble 7 m. 

x 5 m. aprox., incidencia que quizás puede man­

tener relación con el hecho de que fuese desúna· 

do a un almr rnayoL Por otra parte, la conserva· 

ción de la predela en dos tramos también podña 

hacer rererencia a esm posible ubicación ya que 

el espacio cemral pudo haber sido ocupado por 

un sagrario. 

la posible condición de retablo mayor del con· 

junto relati viz.~ cualquier afirmación respecto a la 

figuración central dedicada a la Virgen, dado que 

pudo haber sido una representación pictórica o 

escultórica. En este sentido, a pesar de que origi· 

narrameme la obra hubiese sido totalmente pictó­

rica, se puede comprobar que a lo largo de los 

siglos XVI y xvu se dectuaron diversos cambios en 

el mobiliario gótico, enrre los cuales no rue infre­

cuente la suplantación de la composición picJóri­

ca central por una escultura. 

Una vez revisada la ronuna critica ele la obra, se 

ha podido comprobar que en ninguno ele los 

comentarios relativos al conjunto, realizado con 

anterioridad al año 1990, se menciona su pro­

cedencia. la única rderencia que rclacaona el 

mueble con la Colegiala de Xativa provrene de 

una hipólesis de joan Ainaud de lasa rte. funda­

da a partir de la importancia del retablo y de la 

vinculación del autor del conjunto con la ciudad 

de Xátiva. 

No obstante, algunas peculiaridades iconográficas 

presentes en las escenas dedicadas a la Virgen 

pueden mantener algún vínculo con un destino 

clofereme a la Colegiala, al que rue destinada la 

icona originalmente. Nos rerertrnos a la presencia 

de Sanm Magdalena en las escenas de l>cntecostés 

y de la Dormición de la Virgen, la cual es muy 

inusual.' la figuración central de la sama en la 

escena de la Dorrnición, desplazando a san Juan 

a un lateral, y el lugar que ocupa al lado de la 

Ví rgcn en la imagen de Pentecos!és, le otorgan un 

protagonismo que evidencia una intencionalidad 

que puede ir rnás allá ele lo casual. 
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Si atendemos a la presencia de sama Magdalena en 

el retablo presuntamente setabensc hay que tener 

en cuenta el desaparecido monasterio de Momsam 

de esta ciudad, el cual fue fundado en 1273 por 

Jaime 1 con el título de Santa Maña Magdalena. 

Una vez trasladadas las religiosas al monasterio de 

la Zaidía, en 1580, ocuparon el edificio rrecc mon­

jes de Valldigna, los cuales residieron en las 

dependencias monásticas hasta la exclaustración 

de 1835 ' · En nuestra opinión, si las tablas proce· 

den de X;\tiva, no es inverosímil que el conjunto 

hubiese podido ornamentar la iglesia del monas­

terio de Montsant, origen que justificaría las irre­

gularidades iconográficas relativas a la presencia 

de Santa Magdalena. La dispersión motivada por la 

exclaustración pudo motivar el traslado de las 

tablas a la Colegiata, incidencta que corroboraría 

L1 propuesta de joan i\inaud, de donde debieron 

pasar al comercio del colcccionismo pri vado en 

fecha muy temprana, dado que ingresaron en el 

Museu Nacional d'Art de Catalunya en el año 

1906 y que Tormo, en sus escritos realizados en 

los primeros años del siglo xx, no comentó nada 

acerca de este mueble. 

Las concomitancias que existen entre la 

Anunciación que se expone y la que fo rma 

parte del ReLablo de los Morri·Crespl. que tam· 

bién se incluye en esta exposición, prueban de 

manera clara una misma autorla. En relación 

con esm obra, gracias a la conservación del 

escudo heráldico del comitenre en el guardapol­

vo del conjunto, se sabe que debió ser encarga­

da por un miembro del li naje de los Martí, pro­

bablemente Francesc Maní. A esta noble familia 

también pertenecla Bartomeu Maní, - personaje 

oriundo de Xiltiva y obispo de Sogorb entre los 

años H78-1498 y 1-199-1500-, y su sobri no 

G1laben Mani. obispo de la mis ma sede entre 

1500 y 1530. 

A pesar de la relación que se puede establecer 

con los Maní y, indirectamente, con el obispa· 

do de Sogorb, la localización de alguna de las 

producciones del Maestro de Xátiva en la 

demarcación de Morella parece informar de la 

relación del anónimo con la Orden de Montesa, 

vínculo que se ratifica gracias a la conservación 

del Cal va rio de la parroquia de la Asunción de 

Montesa. Curiosamente. las dimensiones de este 

Calvario, el cual es una de las obras de esta 

exposición, parecen indicar que formó parte de 

un conjunto de proporciones simila res a las del 

retablo al que perteneció la tabla de la 

Anunciación. 

Otra posible prueba de la relación del Maestro de 

Xati va con la Orden de Montesa, nos viene dada 

gracias a la conservación en el Museu de 

I'Almodf ele unas tabicas, atribuidas al pintor 

setabense. con el escudo de Francisco Sane; 

Maní, maestre de Montesa entre 1493 y 1506 '· 

Este interesante nexo, a partir del cual se podría 

vincular al Maestro de Xátiva con la Orden de 

Montesa explica rla la conservación de algunas de 

sus obras en la provincia de Castelló y podrfa ser 

importante en el acercamiento a la figura del 

anónimo pimor. Una situación similar, en direc­

ción contra ria, nos la ofrece la actividad artística 

del pintor del Maestrazgo Valentí Montoliu para 

la ciudad de Xiltiva, de la cual se conserva buena 

pa rte del Rerablo de la Vi11:en de la Lcclle en la 

iglesia de S;m Félix •. 

Los significativos pun tos de contacto existentes 

cmrc la obra del Maestro de Xfltiva en relación 

con la de joan Rcixach remiten a la formación del 

primero en el t:tller de este último. No obstante, 

las propuestas desa rrolladas por el Maestro de 

Xativa acred itan inOucncias de derivación italiani­

zan te que suavizan el esquema namcnco elabora· 

do por Reixach. 

La adscripción del Maestro de Xativa al taller de 

Reixach puede justificar no tan solo el nexo entre 

ambos anis!aS sino también el que se establece 

entre la producción del anónimo y otros artistas 

contemporáneos. En lo relativo a esta posibilidad, 

es bien conocida la importancia que llegó a tener 

el taller de Rcixach después de la muerte de 

Jacomart, según se puede constatar por el gran 

número de encargos que rec1bió y por la obra 

conservada, pero se tiene un gran desconocí· 

miento de quienes fueron los artistas con los que 

colaboró. La a\'anzada edad de Reixach en los pri· 

meros años de la década de los ochenta, ya que 

nació hacia el año 1411, y el hecho que la úluma 

obra contratada, un retablo para la iglesia parro· 

quial de Dénia pactado en l-l82, permaneciese 

inacabado después de su muerte parecen alud1r a 

la posible desestrucmración del taller del maestro 

en estas fechas ' . 

Posteriormente, se puede suponer que el Maestro 

de XatÍ\'3 contactó con algunas de las soluciones 

iconográficas y estilísticas vtgemes en Valencia 

gracias a la aceptación valenciana respecto a las 

propuestas renacemistas que provenían de Ita!.a y 

a la propia presencia en esta ciudad de l':lolo de 

San Lcocadio. En este sentido, creemos que el 

Maestro de Xativa pudo comacrar con el sustrato 

en el cual se formó el llamado Maestro de 

Borbotó, incidencm que podría justificar algunos 

de los préstamos IConográficos fác1lmeme perccp· 

tibies en la obra del pintor setabense. 

Un buen ejemplo de esta posible relación es la 

tabla de la Anuncmción que nos ocupa y su pro­

ximidad al programa iconográfi co de la 

Anunciación que se incluía en las puertas del 

Rerablo de la Quinra Angustia de la Colegiata de 

Xariva, obra atribuida a un discípulo de l':lolo de 

San Lcocadio y al Maestro de Borbotó. A pesar 

de las diferencias estilísticas que pod rlan distan· 
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ciar estas composiciones, las dos escenas mues­

tran soluciones muy próxnnas en su esquema 

iconográfico. Observemos la posición del arcán­

gel. con las alas desplegadas y ligeramente retra­

sado respecto a Maria. el cual apO)'a su rodilla 

derecha en el suelo y lcv;mm el dedo índice de 

su mano derecha hacia el cielo. expresando así el 

origen divino del mensaJe que aparece inscrito 

en la fi lacteria que sujeta en su mano izquierda. 

En relación con la delicada imagen de la Virgen, 

Ma ría inclina humildemente la cabez.1 hacia san 

Gabriel )' cruza las dos manos sobre su pecho en 

señal de sumisión. C:ntre ambos, la presencia de 

la paloma ni mbada y rode;rda de rayos lumi no­

sos rarifica la presencia del Espf rilu Samo y a la 

Encarnación anunciada. 

La proximidad iconográfica que hemos observado 

emre la Anunciación del Maest ro de Xátiva y la 

de las puertas del Retablo de la Quhlla Angustia de 

la Colegiam de esta rmsma ciudad, ac!Ualmeme 

desaparecidas, también se puede apreciar entre 

las escenas de la Resurrección de ambos conjun­

tos, espccialmcme en la figura de Cristo y la solu­

ción del sepulcro, as! como entre las composicio­

nes de la Natividad. Teniendo en cuenta las limi­

taciones del espacio pictórico de las puertas del 

Retablo ele la Quinta Angustia, las cuales im pedían 

un amplro desarrollo de la escenografía, se pue­

den comprobar coincidencias enrre las llguras de 

san José, con la cabeza reclinada y con las manos 

cruzadas sobre su pecho, y del niño jesús, eles· 

nudo en el suelo y arropado en el amplio mamo 

ele su madre6 Por o1ru parte, también se pueden 

observa r concomitancias iconográficas similares 

cmre las escenas que hemos comemado y la 

Anu nciación y la Na1ivídad del retablo mayor de 

la iglesia de San Félix de Xátiva, las cuales han 

sido atribuidas al Maestro de A rtés. 

L1 dualidad estilistica del Maestro de Xanva es 

notona en la escena de la Anunciación y se puede 

reseguir. por una pane. a través de acabados pro­

píos de las composiciones de Re1xach, tales como 

los brocados del mamo de la Virgen y del arcán­

gel san Gabriel así como la la rg¡• cabellera suelta 

y rizada de Maria. Por la otra pa rte, en la que se 

alude a la inOuencia ímlianizame del artista, hay (H01t11s condusus), a cravés de las metáforas del 

que apreciar el tratamiento lumínico de la com­ Cantar ele los Cantares: •Huerto cerrado eres, her­

posición y la suavidad que otor~ a las figuras. mana mía Esposa, huerto cerrado• (IV,I2). 

Más allá del topos que significa la mclusíón del La escenificación de la Salutación angélica en un 

paisaje, la incorporación del Jardín en la repre­ recímo abierto al aire libre permite al artista desa­

sentación de esta escena alude a la Virgen Maria rroUar un trazado en perspectiva que plantea de 
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Reconstrucción del retablo de los Gozos de Marla y la Pasión de Cristo. MNAC 
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